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BEINEFICIOS DEL TRABAJO. 

**En todas las conjliciones de la sociedad, di­
jimos cu el número i •" la civilización de los pue­
blos esta subordinada á los progresos de las lu­
ces. Para dirigir con acierto las inclinaciones de 
los hombres, es menester ante todas cosas for­
mar su razón; no es posible cosechar institucio­
nes sin haber primeramente sembrado ideas.'* Con­
siguientes en la importancia del conocimiento de 
esta verdad moral nos vamos á ocupar en hacbr 
ver los beneficios del trabajo. En efecto si el hom­
bre viene al mundo con el legado del trabajo, 
también ciicuentra en el una larga recompensa. 
El es el primer agente dé los placeres sociales, el 
vehículo de la civilización. Donde existe con to­
da su fuerza alli hay verdadera vida, donde fal­
ta solo reina el silencio del sepulcro. Los anima­
les llevados del sentimiento de su conservación 
cada cual trabaja scgvn su instinto en procurar­
se su alimento; conseguido, nada mas apetecen 
y se entregan al reposo, por lo que están priva­
dos del don precioso de la civilización. 

No sucede asi con el hombre, con este ser pri­
vilegiado de la creación, el que no satisfecho con 
ver cubiertas suá primeras necesidades, crea otras 
y en su satisfacción siente un placer puro, pu­
rísimo y á veces superior á todos los naturales; 
este estímulo le arrastra á perfeccionarse á lo in­
finito, y es la prenda que mas le honra, y la que 
le constituye scíior del universo. 

Bien sabemos que hubo moralistas austeros 
y l^isladores tan severos que han tratado de de­
bilitar en el hombre este estímulo que le es in­
nato, irresistible, condenándole á uita vida aspe* 
ra y dolorosa, y miraron con desprecio á los que 
fieles á la voz de la naturaleza se afanan en au­
mentar sus goces y comodidades. Hablamos siem­
pre de placeres legítimos, pues que los bastardos 
y brutales están tan lejos de serlo, como lo están 
las tinieblas de producir la lux. LQ« principios de 

semejantes maestros podrán muy bien producir 
algunos escelentes particulares y aun el que po­
sean algunas virtudes heroicas, ibas este no es 
el fin principal de la sociedad. La perfección es 
para pocos, y dejara de serlo si fuera el destino 
común de los hombres. Si el sistema de Licurgo 
prevaleciera en el mundo abundarian sí los guer­
reros valientes; pero desapareccrian los genios 
bcne'ficos, las almas generosas consuelo del líua-
ge humano. Así, mas bien produjo á la huma­
nidad el autor del último invento de las artes 
que no el capitán mas afamado de Sparta. Los 
hombres si no, asemejándose á las fieras, no sa­
brían mas oficio que el de destruirse unos á otros, 
ni conocieran mas placer que el de la domina­
ción. Otros son los placeres á que se les debe afi­
cionar, tales como los que resultan del jultivo 
de las artes y de las^ciencias. Poco elogio merece 
el que enspña á los hombres á ser Iwrbaros y 
crueles; si este estado los aparta de algunos vi­
cios con que se pretende afear la civilización, 
también les hace desconocer mayor número de 
virtudes que esta engendra; y estamos tan l(<jos 
de convenir con los que solo encuentran la |)ei-
feccion moral en el desprendimiento de todos los 
bienes mundanos, que por el contrario creemos 
que semejante perfección no puede existir sino 
en aquellos que saben buscar y obtener los go­
ces que facilita una sana civilización avanzad.-;. 
Esta ansia de lo mas es la que destierra la desi­
dia , auyenta la pereza madre de todos los vicio.«, 
y es la semilla del trabajo, fuente abundante de 
todos los bienes y virtudes. En una palabra, el 
perezoso es miserable, vive pobre j sombrio, y 
en todo él se descubren las señales de un aiiatc-
ma fatal. Por el, contrario el laborioso, vive rau-
tento, sano, robusto, y aumentando cada d¡.-i i a 
bienestar es una imagen viva de la felicidad. 

La idea del gozar no es á la verdad la iinMiia 
para todos los hombres: para muchos consi.vic «:l 
sumo bien en no hacer nada, y con tal -jue la 
logren miran con desden todas las coutuuiJiide.s. 
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jfc A t rueque 5I0 no t r abap r so enriionlrari l)ien <*OTij 

su miseria, y •'»*Í rehelaii iiijiislos ron el {|ui; i n - l 
lenta sacarlqs dfi*clla proj»t>ri.i^náiMU>l>;s^lps beju»^: 
f iyo i de u n a industria lii|jori<>sa. KsUv i><) ps tít" 
hombre de la' ¿ rea t ion , s r í r o ^ Wjo^«rc Mw vlfriois 
di[>4a sociedad. Asi rechazíi estos bienes, nonjue 
no los ha gústaí ío; y una vtr;'prc<baái5sí'^-y»i lo» 
anhela , los busca, y halla eu su goce TiiF bien 
superior á los de la desidia.;.Siuo coit^ciju el esti­
mulo de la necesidad, ¿como habia de tener 
idea de la fruición? Por esloTtamaui6s~go7:ar, te­
ner necesidades y poder satisfacerlas, y t'ellz, bien­
hadado es q̂  honlbrc, el pueblo al quo una civi­
lización perfeccionada ha aado á conocer:imichas 
necesidades, proporc ionánd^é al oiismo. tiempo 
meilios de satisfacerlas. -, . .; 

Es cierto que cuantas micnos necésitladcs lie-1 
no el hombre menos cspucsto está á sentir el 
tormento (íe las privacioAés:' el que 'sjé ¿abe con-
leufar con poco t iene ,múcüo fcidcláiitádó'|)!íra la 
felicidad, pues ese poco Ici ehcónlt^rá fííciíiÜénte. 
Siguiendo estí; raciocinio, Ib' liiejor ifuci-a acos­
tumbrarse á ir desuudo,^'^ a 'dórihil" en caiilpóirrtso, 
y; alimeularse coa sólo lóS alimentos CSpotitáhcos 
de la tierra', pues de éste modo nuhéa tendría 
«¡lie afanarse por hallar veslido, habitación, ni 
al imento, y ¿seria este el liouibre verdaderamen­
te dicho? ¿el ente-rey de la naturaleza? f ío , mil 
\ i r e s no. lis cierto que toda necesidad es u n mal 
cuando no puede satisfacerse, por(|U(í causa u n 
dolor, una pena de privación; pero á esto acude 
la sociedad creada y sustentada por el trabajo. En 
ella aunque tiene el hombre mas deseos que sa­
tisfacer que en el estado de naturaleza, posee 
tambidh mas medios p r a satisfacerlos. E n el p r i ­
mer caso hállase reducido asi solo; y en el se­
g u n d o obran en auxilio suyo los demás hombres, 
y hasta toda la naturaleza. 

Las ciencias, las arles, la industr ia , esta dei ­
dad del presente siglo, he aqui las grandes pa­
lancas para manejar la inmensa mole de la crea­
ción en favor del hombre en sociedad. Estas h i ­
jas benéficas de las necesidades 'son las que consli-
tuyen la dignidad tiel hombre , el poder de los 
estados y la felicidad de las naciones. Con su a u ­
xilio se gozan los placeres de habitaciones ctSmodis, 
alegres y sanas': se visten vestidos acomodados á 
las diferentes estaciones y climas, se aprovechan 
K)s frutos y producciones de toda la t ierra: se 
dominan los elementos, se penetra en los globos 
iiunensos que pueblan el universo, se sujetan al 
cálculo y se les hace concurrir á traba'jár en be­
neficio del hombre. 

Ahora bien, siendo el trabajo el padre de la 
felicidad, el agente mas eficaz de la gloi'ia, po ­
der y prosperidad de los estados, débesele conce­
der todo el honor , todo el aprecio debido á ,sn 
transcenlencla. Asi las bíMiemtíritas clases de In-
hral')r.!S y artesanos' deben gozar todas aquellas 
disliticioacs sociales que pueden inspirarles anie­

go V afición á ^u estado, y que les p\jírd»ií"fni-
^Tl">;iff "a adTítantíirs*'. en esta carrWflf. I)i*jf«i«4c « i 
vJĴ l'̂ 'UP fis.pcdij5 el camino á sus deseos, á sus ca-
pi|*iips, y cSbraseli aun ii^uMpiío «l'^pftf'R ^*' 

^ í i ^ aniidíid-, î (UC» Íu>ÍJiái: |ífaga ./jiue Ijc' |ífujk^ias 
que sujetarle á la regularidad reglamentar ia , ni 
'ÍB(ítívt>"<jue lo 'cJtátíbíife' £jif UtiJlO gradp X9fVP :¡*J 
niania adminislral iva, la <jue quitándole todo vi­
gor lit imposibilita á.íjue se remonte á nuevas 
esferas, ni que naga descubrimiento a lguno. Asi 
hcnros visto rjue-en -las naciow» donde cLgcuio 
iiuluslrial ha sid<i soberano,' 'fc^tc se ha desurro-
líauo. di: u n luódó mas superior A toda es|)icr{«i-
za. Se han poblado montes escabi;o«os é ingtaios; 
los valles se hah cubierto de una inmensfl pobla-
.clpu bienaventurada: los puertos y tas orillos de jos 
¿ r i u d t ó riosliAn J^reseivtadofiudades inaicns;is,(;u 
las que rel)Osan lodas las producciones deTa tier­
ra y los jKjrtentos de la industria. Han desapa­
recido los*mcíim^rts, este cantar de las cosüuiibres, 
se.bí>" disminuido los delitos y la sociedad ha 
pr'éseuiado uh -nuevo aspecto.'-Mas si u n : h á l ) i l o 
dé pereza y de holganza h u b i o r a c o m o <'«lvngui-i 
do 'es te fuego bienhecbor, enionbflssi, suiíia me­
nester emplear lodos los medios para domai'to, á-
fin de que estos entes degrádad(« cobráríin i p e - i 
go á su vocación que es el iraljajo y luastm nti-( 
les á sus semejantes. El niódo de ejecutarlo será' 
objeto de ot^o artículo, 

APUlNtES FILOSÓFICOS 

KELATIVOS Á LA NAVEGACIOT .̂ 

' En t r e los grandes espectáculos q u e el. ingc--
nío del hombre ha dado al m u n d o , tal vez no 
hay n inguno que sea mas digno de admirar , 
como lo es el de la navegación. U n ente débil y 
morta l , aferrado como quien dice, sobre la t icr- . 
r a , ha osado crear edificios movibles y flotantes, 
suspenderlos sobre unos abismos, dominar u n 
elemento desconocido y terr ible, burlar las leyes 
de los vientos y volar á las eslreniidades del uni-^ 
verso bajo u n cielo q u e no estaba hecho jKira «1/ 

Pero tal es nuestro destino. El espír i tu h u " 
mano es tan perverso como grande , y el c r imen 
al lado del ingenio inspira tanta admiraciou' co­
mo horror, f^w hombres han abusado de todo; 
de los vegetales jwra convertirlos en venenos; del 
hierro p r a degollarse; del oro p r a comprar los 
cr ímenes; de las artes para mul t ip l i ca r los m'e-* 
dios de destruirse; y sobre todo, han abusado ditíl 
ar te de la nav«;gadon. Los abismos h a a recibido 
á los combatientes, la mar se ha hecho u n aiin-» 
po de carrticeria; los viento» han sido conducto-i 
res de la muerte . INuestros furores han pagado á 
u n nuevo mi indo : bajo protesto.de ins t ru i r á la 
Attiériía, han «¿Ido degollados tí>a& de treínU mi-
lloiTC» de hoinbrés , f laga la mas cruel q u e haya 



áiido soti^c el ^¿net-o 'hühiaTio, y de la que él 
globo se rcácnlit-á basta las ultimas revoluciones" 
dp los siglos,. , 

iTál vez deberíatnos sentir la pérdida de aque­
llos tiempos de una íeli-z ignorlmcia, tn que nues­
tros' antepásildós, menos grandes pero menos cri-
ihínales, «it¿¿índu!.ií'ia pero sin remordimientos, 
vlvia'u pobres'ifVirtuo^os, y morianen los cam-
pbs-qiic les'viei'oü liacch Pero en vano se que­
rrá» persuadir al' liombrc que renuncie á unas 
fticrzas que te soii tan perniciosas. ISo hay cosa 
que tanto le espante como la debilidad, l^i na­
vegación es para los pueblos civilizados una ne-
Cóslaria plaga, tan úlil para los estados como íu -
líCiita para el genero humano. Problema grande 
€s el saber, si la navegación ha sido mas útil 
que fatal para los hombres. Puede decirse jíor 
tilla parte, qué ha servido para reunir las dife­
rentes partes del universo. Este globo repartido 
eir cien paises diversos, ya no es sino un solo 
lAundo. I^s naciones se han comunicado sus lu­
ces', el couoCijuicnlo de li» lieíra y el de los cic­
los lia-logrado mucha perfección; los tesoros dis-
persíSs por la naturaleza, han sido'reunidos por 
el comercio. Pero también, ¡cuántos males no 
hku nacido dc^estos bienes mismos! Lospueblos 
c¿uuin¡f:ánijbsi: sus luces,' se han comunicado sus 
vitios. El comercio multiplicando sus' riquezas, 
hh multiplicudu las necesidades, ha hecho nacer 
cl lujo y ha corrompido las coslunibres. 

En hh , la mar -lia venido A ser una de las 
ni.1yorcs causas de esta despoblación scnsibife que 
Ids filósofos'cfeen apn-cibii" en el giínero huma-
no.'Tanlos hombres tragádó'á por los naufragios 
desde eUprinéipíó de los siglos, tantas pestes y 
eílffctmedades cj'üélcs que la naturaleza tenia cn-
cc^raífas cu ciertos climas, y que se hato esten­
dido ipót" tíl^mundo entero; lauíos paises hiun-
dados de bandidos, á quieiitó el mar hubiera ser-
vtd^'^deibarrei»a;«W parte in;is vasta del amado, 
la America casi despoblada; cii.íiu, los combales I 
dCüiíit. laii 'uKiírfiferos y tan terribles, sobre j 
túdd-vótt^ lais n^ctoÉie^ aM>dei'Uas, toda esto de-
pdtii^iá c o n t ó l a ' i3ii<MC%aeÍ0n,ry deberid hacerla 
utlídr ¿omb titia ide-ias 0fajf^reiy:alaniidade8 y dc-
sotecion del geüertt huniatio. » 

' Pero no puede (ludarstí tjüe én el oi^eiT \w-
Ikico^Q sea iiií "blcii muy grande. Se ve por la 
historia que tocias 'las natipncs que han cultiva­
do' íamaríh^i han réprcseutado un gpran papel 
pojitico. Tiro, qíie llegó á' ser reina de los ma­
res , se enriquccip con los despojos del muttdó y 
le ivóhló con su» cojonias. Atcnrfs tUvo la sttpe-
ríorídad sobre aquella república de «stádos, de 
que «e componía la Grecia', Cartago dliputd el 
imipcrio del universo. Roma no eátcndíd áil po-
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España obtüVo. casi la monarquía universal en 
tiempo que sus ilotas descubrian un nuevo inundo. 
Inglateri^ del ^cno de sus rocas y entre la^ borras­
cas dq su gobií-'rno, muchas veclís hiz,o inclinar 
la balanza de Europa. Hoiauda pobre y esclava, 
hallo con sus navios las riquezas y la:grandeza; 
su pabellón ha sido el estandarte de la libertad. L i 
Turquía llegó al mayor grado de gloria" y de po­
der, cuando Dragut y Barbarroja mandaban las 
inmeusas flotas de Solimán. Portugal con un sue­
lo muy limitado, supo lograr mucha considera­
ción política, á causa de sus grandes marinos, y 
de sus empresas navales que dieron mucha es-
tension á sus dominios con mxichas riquezas. En 
Francia fue muy poco conocida la marina eu 
ti<;mj)o de sus primeros reyes, hasta que reani­
mada por (^rlo Magno, la hizo servir de barre­
ra contra las inundaciones del PÑorte. Luego fue 
descuidada en tiempo de sus sucesores,, que eu 
todo se descuidaron, hasta que Klipo I la resta­
bleció, enviando conquistadores á las costas da 
i\^¡a; pero con progresos muy lentos hasta Fran­
cisco I. Dccaida durante las funestas borrascas de 
las guefras civiles, volvió á tomar vuelo en el 
reinado de Luis XIU, hasta que Richelieu y 
Luis XIV admiraroU e hicieron temblar con ella 
á todo el mundo. En fin, siempre ha sido la ma­
rina la q«c ha causjido los mayores respetos; los 
gvandes sucesos de.las naciones han estado liga­
dos á ella, ó recibiendo su impulso de los gran­
des ingenios. ¿Y cuál es la nación qUe pueda cotí 
imprcialidad, ĉ wno la "España, citar de la histo­
ria-un mayor u'ümero ó mayores héroes mari-
nosi* iNo pcrmitieÁdo el plan que emitimos en 
nuestro prospecto, el que entremos ahora á tra­
tar i o n c l vastísimo campo de nuestras antiguas 
glorias marítimas, ni. hacer comparación con las 
dcótras naciones^ nos limitaremos á lo relativo 
al arte de la navegación, supuesto que nos ocu-
paiUos'prmc.ipalttMiil|ttj en la propagación de las 
ideaa útiles, e' jdcas de buen gusto en las cicn-
bias y en todas las aVtcs en general. Debemos 
por lo «lismo dar fayOrablel acogicTa y aun prefe­
rencia en nuestro,Tecnológico, á loque hace re­
lación aú á aquclllis artes que sean mas nobles 
y mas necesarias á ta prosperidad pública, como 
lo son el de la uiivcga,cion, el del pilotagc ó sea 
el arte de dirigir ^biteti una iiave, el arte de man­
darla*, ol arte respdbtivo al gra,nd;e hombre (^ai 

ttaar ó al ^gran marino. 

Todo esto hace un conjuntó .tan co{Mo$o do . 
conocimientos, tan/ inmenso de Jdcas, que su 
completa posesión constituye uiia^facultad tan in­
trincada, tan suBliiue comd'honrotea, respctablo 

y aHk^iftea« • '..,•.-, s . , . . ,„ '• ,^^.^: 
Esplicaremoft loi» principales QonocimieiMbos y 

SiVr.^y cnriíjucció al Occidente por su indüsiria., licada materia, baa sabido mai^iféstar los suyos. 
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Pero mientras nosotros procuramos llenar nues­
tro destiuo, dil'untliciKlo* y propagando ideas y 
conocimientos relatiros á las artes, y Abre to­
do siendo estas lán indispensables para la pros­
peridad pública, porque sin Conocimientos marí­
timos no hay comercio, y sin este ¿qué prospe­
ridad puede haber? desearíamos que al mismo 
intento, también algunos sugetos de alta Capaci­
dad, superasen nuestro buen zelo hacia los ade­
lantos que necesitamos hacer en general, y es­
pecialmente en la marina, para ponernos á nivel 
ó esceder en perfección á los estrangeros. Desea­
ríamos que emitiesen sus luces y sus ideas, ó 
mejor, los medios mas oportuitos de dar un efec­
tivo arranq\ie, vuelo y mejora al ramo que tra­
tamos, que yace muerto ó como en apatía, pa­
ralítico por desgracia o por causas que está fue­
ra de nuestro alcance y de nuestras atribuciones 
el conocerlas ó el comprenderlas. 

La marina como las otras artes en sus prin­
cipios, no fue mas que el resultado diforme de 
algunas combinaciones rústicas ó groseras, por", 
que el entendimiento humano ha tenido su in-
fa'ucia como el de cada mortal. * 

El tiempo que obra con lentitud, pero que 
obra incesantemente; la cspcricncia que descubre 
todas las ventajas y todos los abusos; la práctica 
de los hombres de mar; las obscrvacioifcs de al­
gunos hombres de ingenio, que conciben en uu 
instante cosas que ni las naciones ni los siglos 
han visto jama&; la actividad de las pasiones que 
buscando el efectuar grandTcs cosas^ y mas que to­
do esto, la casualidad que descubre á veces-las 
mas útiles, po alcanzadas por la meditación del 
genero humano; todas estas causas reunidas han 
cstendido las ¡deas y cambiado la marina en una 
ciencia vasta, de la cual la fdosofía es el alma, 
y que en su círculo inmenso abraza el aire los 
ciclos y la tierra. 

£1 arte de Euclidcs es el fundamento de los 
conocimientos del hombre dé mar; este necesita 
el estudio de las relaciones de la estension. Ayü« 
dado de esta ciencia se eleva hasta los cielos para 
buscar unos puntos fijos; desde allí mide los abi^ 
mos que encierran los mares, observa la natura» 
leta de los movimientos de este «leroento, las 
cualidades que por todas partes le son comunes, 
las que recibe de lá diversidad de los climas, y 
de la inconstancia de las estaciones, de los vien­
tos, de la distancia ó de la proximidad do lat 
tierra*. ("Si conthutá.J 

UTERATÜRA. 

ABTÍCULO TEHCCRO. 

Conilmjffcion de la historia dt musirá tépr^ 
íacitm nacional, * ' 

§in. 
Concüios nacionales ^ Castilla. ' 

^H ûando á la lenta conquista ée las naciones ; 

I del Norte sucedió las que hicieren fas dd medio, 
día: cuando la monarquía de Rodrigo fue trans­
tornada por los soldados de Muza y la invasioo 
de los árabes cubrió toda la Península, desapa­
reció por algún tiempo la España cristiana de lo* 
romanos y godos bajo esta inundación del isla­
mismo; mas luego que sobre las i^outañas de 
Asturias se vio aparecer un pequeño pueblo de 
guerreros, que empezaron con paciencia, valor y 
constancia la grande obra de la recpnquista, se 
vieron también renacer y engrandecerse de nuevo 
las instituciones que los mismos pueblos habian 
recibido de sus padres y primeros fundadores. 
La invasión de los árabes destrqyó el poder del 
pueblo godo; pero no las formas de su gobierno. 

"Pelayo fue un gÓfe elegido por sus compa­
ñeros , á semejanza de los que nombraban loa, 
guerreros germanos para sus empresas, Su» in-, 
mediatos sucesores en el trono, ó digamos mejor, 
en el mando de las tropas, fueron llamados á el 
por la libre elección de sus soldados. La corona 
de este pequeño reino cristiano, fue absoluta-, 
mente electiva; mas cuando el gefe á quien la 
nación la confiaba durante su vida, habia pres­
tado muy grandes servicios y distribuido posesio-, 
nes á sus subditos, logró por esta influencia y; 
crédito suficiente para concretar la elección cu , 
su familiat algún otro rey, la facultad de hacer 
la' propuesta al pueblo que la rectificaba, y otro 
finalmente, la de hacerla por si mispio, y legar , 
la autoridad real á sus hijos y soló en la segun­
da épeca de este periodo, es decir, después de 
la reuuion de la provincia do León al pequeño | 
reino de Asturias que entonces tomó el nombre 
de la capital, fue cuando se vio á los r^es^de-;^ 
clarar sus sucesores al trono; pero desde'allí bas-. 
ta el, tiempo de san Feroando todos los sobera- , 
nos conservaron la costumbre de dividir s^9 jcs- , 
tados como si fueran un ptrimomo, , , „ , , . 

A la par de la «onarquÍJ^electiva, apaTec{<S/ 
la asamblea nacioiml. 

En los primeros aíSo» de la lucha comenza­
da por Pelayo, iolo fue u» consejo de guerra ^ 
como el de lo» germano»;.pero rejuvenecida Jajr 
institución siguió | n *u marcha y de*eorollo U»* 
progresos del. nuevo pui^o e^ndí^ndose j ^fr, 
gularicándose á proporción q&e este se levai^taba 
de entre las ruina» de la cOiiquisia. Los pnme-
ro» concilios que. se reunieron en medio de las j 
«nontaña*, compuesto» de una porcioj^^e pobrM¡ 
é ignorante» soldados, es claro que iio puííie^oiíi 
dejar ningún monumento escrito; mas apena» la,' 
nación española pudo llamarse tal, sus asamblea* | 
se revisten de un carácter irias solemne, y noa 
transmiten las acta^ de su hiítoria.. De este nu- ' 
mero es «1 conciliq que se tubo en León en el 
ano de 9 1 4 , en el mismo instante que esta prói. 
vincia se reuuia á la de Astíjrias bajo el cetro 
del IL Orik>So. Otro» do» concillo» ce lebra^ ea 
Astorga en 934 y 037 presentan ya mejor dr-



den y regularidad en su formación. Una ve* na­
cida la institución', ella misma se fue engtande^ 
cjendo por el habito y por IJ^speriencia y ronus-
tcciéndose con la fucrz,a del estado. 

Los obictcu que se sometían á las decisiones 
de la asamblea, ^ne llamaban concilio nacional, 
eran tan numerosos Itomo los de los concilios d<i 
los godos, y 'SU jurísdicion se estendia sobre to^ 
das las partes del gobierno. 

Cuando la corona fdfe electiva, correspondía 
la elección al concilio. Cuaivlo el rey señalaba 
sucesor, el concilio confirmaba este «ombramicn-
•o, y en ambos casos estaba el electo en posesión 
de la autoridad real por aclamación de la asam­
blea. Cuando el rey dividió los estados entre sus 
hijos, el concilio fue llamado para dar su permi­
so y sancionar esta, división. Asi es l̂ ue el monge 
de Silos refiere en su crónica c9ntemporánea que 
Fernando I, conlocd la asamblea nacional para 
que admitiese las ^sposiciones de divis'ionv La co" 
Tonacion de los rteycs era igualmente de la atri" 
buciou de la asamblea. El nuevo monarca, bien 
lo fuese por elección ó por herencia, comparecia 
cu medio de ella para prestar el juramento de 
cumplir con su obligación, y rospetar los dcre-
chos de sus vasallos. En la época qel advenimien­
to do Alfonso VI al trono, después del aaê î ato 
de Sancho el fuerte se encuentra un ejemplo 
n)cnK>rable de esta antigua usaUM, El concilio 
reunido en Burgos le bino jurar sobre los santos 
Evangelios, que no habla t|:nido parte alguna en 
la biuerte de su hermano, y «olo después de ha­
berlo prestado en manos del Cid, que se lo to­
mó á nombre de "toda la asamMeá'̂  fue cuando 
ella consintió en proclamarle. 

Todo» los negocios públicos eran de la iidc^ 
bucion del concilio nacional, £u ¿I se decidía la 
paa ó la. guerr^, las alianaas, rompimientos', em­
bajadas. Cuando el Papa Gregorio Vil exigi<^el 
homenage de España, Alfonso VI consultó á la 
asamblea, y conforme á susvotos y dictamen dcs-̂  
eeti# por tl%s veces la pretensión de la santa Sede, 
Ili<flicM6bservats« «in^mbargo que cuando se tra­
taba' «Jé 'un á(<ont«cn(íiiéfttOM(MUtico, no teniemb» 
entonces la asamblea que pionuticiar sobre obie» 
tó espedal y determinado, nc^guardaba d mis­
mo orden para congregarse y obrar, que en las 
cirĉ nji|tî ncias ordinarias, pues entonces'era sola-
mi^^ ,̂̂ i|i consejo,qJlp>reunia de priesa el 8<>bcra-
no piiraique le ilustrase ««obre la determinación 
qtte'liabia de lomar en el cafo, <|uedaudo agí li­
bre de loda respofisabiUdtd, £1 concilio no tQjq̂ r 
ba á b verdad mi otrict^,«regula?, solfmne y 
tnennal, siuo ep la«< dcasionei en que «c t r a t ^ 
dcí lo* ínt9«aek mas generales, graves 4 únpqr-
Uhtes üela nax^^ Tal era h el«c4Ón 6 «uronaeion 
dél'mo'narca, y mucho mas el establecimi^to de 
las leyes. ̂ £1 p o ^ legislativo • residía «n efecto I para dar U bendiciotr á los nuevos despo^doŝ t 
en ia asámbWy'eáta era «a Inncion maé ardí-| Detipueé se prohibe t todos» los cristianos que ro­
ñaría y su utas avgtvta prtrogativa. Llantilbán-i man con los jüdioa y 4 los casadc» el que babi-
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se entonces de todks las partes del reino k», miem*, 
bros que debíate concurrir; se abria desde luego 
una deliberación general, y la decisión se pro­
mulgaba públicamente después de haber sido re* 
gistrada en los archivoŝ  

Este hábito de las asambleas públicas era tan 
propio de las costumbres españolas, que á cada 
ocurrencia de alguna entidad, cuando fuese age* 
na del poder político ó |egi$la|ivo, se reuniatv* y, 
no habia solemnidad alguna á que lio concurrie­
sen, dQ modo que cuando se edificaba una nuevs 
iglesia ó recoî quistaba alguna ciudad de los. sar­
racenos y destinaban la mevjuita a| culto cris­
tiano, se convocaba concilio nacional para la con­
sagración del templo. De esto se encuentran mu­
chos' ejemplares; pqro especialmente en los años 
de 10^0,4023 v i0«4 , 
^ Hasta el fin del siglo XI se compuso la asam­
blea solamente de prelados en quienes se creía re­
sidir tod^ la ciencia de aquel tiempo, y de los 
grandes vasallos de la corona j gefes militares, 
Kl pueblo con quien no se baoia hecho cuenta 
alg)i:ina en la monarquía feudal, iio tema aun 
representantes; pero después le veremos ocupar 
un puesto á la verdad digno de él. 

He aquí el modo con que sef procedía en e| 
concilio nacional, la» nmterias de religión, e$ de­
cir, las que interesaban á la iglesia, bien sea pa­
ra que reyindicase sus derechos, ó bien.para que. 
diese sus reglamentos eclesiásticos, eran las pri­
meras que se sometian á la deliberación y se in-» 
sertaban en tas actas de la asamblea, siendo esta 
como una consecuencia natural de |a permanen­
cia quQ ella se arrogaba en todas las cosas, Tratá­
banse después indiferentemente la» maserías po­
líticas, es dfcir, las cottcernientes. al gobierno, y; 
las legislativas que interesaban ala nación, 13u 
ejemplo acabará de dar á conocer k naturaleaa y, 
composición de las antiguas asambleas, Escojo en­
tre otros el del concilio de Coyaw* qdpbradoen 
1ü5u, cuando Fernando I por su casamiento con 
In infüuta doña Sancha, había reunido esconda-
do de Castilla de que era heredero al reino primi­
tivo de Asturias y I^n , l̂ as acta» de e»te concia 
lio f que han llegado íntegras y genuinas hasta 
nosotros, forman uno de los monumentos ma» 
precioso» de aquella época, £n príaier lugar con­
tienen un gran número de dinoncí eclesiásticos;, 
en ellos se rtJttomíenda 4 loa «aderdotes que no 
usen cálices de madera v\ de berro, que »(»k> 
coiuagren hostias d»' arina - de trigo, que usen: 
de corporales muy* aseados y limpios; que HeTfi0) 
corona grande y afeiten I» qatba, que cnseñúen á 
los fieles ú padre'ntiestro y el credo: que no 
lleven armas ni tengan en sus casas otras mu-
gere» que sU» madre», hermana» é tias, y^qne, 
no se presenten en los festine» de bodas aíno: 
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trn al metíos de treinta pasos diñantes de \Q$ prcsr J 
Iwteros y nnveulqs. Si; proliUtc qn fiu á.los, jut;-
fcs legos toda «specie de jurisdicción sobre los 
sacerdotes, y arrestar á un criminal dentro del 
radio de treinta pasos en contorno de las igle-
s\a% y conventos. Después de estos cánones signen 
algunos reglamentos civiles previniendo áIo!> con­
des y merinos la recta administración.f.l(f justicia, 
terminando \A» acta^ de este concilio por una dis­
posición polítifca, mas im^Mn-taiitc que las aulece-
«Icntcs y que especialmente hahia motivado atjue-
lla convocación. Esta era una especie de contrato 
por el cual los vasallos de las dos corolas de (^is­
lilla y Lcoii que iban á formar el reino, se obli­
gaban igualmente á prestar bomenage y fideli­
dad al rey, y este por su .parte á conservar á ca­
da una de estas dos provin<yas reunida^, sus fue­
ros y franquicias particulares. 

Por las actas de esta asamblea se ve clara-' 
mente, que babía en cada concilio nacional dos 
partes del todo diferentes. La primera que per-
tenecia propiamente á la iglesia, era uji verda­
dero sínodo en donde se trataba de la relativo 
al culto. La segunda perteneciente al rey y á la 
nación, formaba la verdadera asamblea pública. 
Cuando los sacetdotes, d^'lilierando solos en pre­
sencia de los miembros legos babian concluiílu sus 
trabajos espirituales, la a.sauíblca mudaba de na-
tural<r¿a, cesando de representar á la iglesia pa­
ra representar al estado, y iliscutient^g las ma­
terias políticas ó de juris^H'udeucia. Los seculares 
entraban á su turno en función, pero dt^spues 
de haber sida simples es^Tccladores de las opera­
ciones dalos sacerdotes, y dejaban que estos to­
masen una parte activa en sus propias delibe­
raciones, ópiíMndo como ellos en las cuestiones 
temporales. 

Resulta en consecuencia que estos concilios 
nacioaalcs fueron á la vez sínodo religioso de asapi-
blea polítipt Ceu el transcurso del tiempo se 
reconoció por una y otra parle la necesidad de 
separar estas dos itutltucioncs. de naturakíza, no 
solo indiferente sino casi incompatible.,, Los sa­
cerdotes dieron el ejemplo y convocaron muchos 
concilios á los que no fueron llamados los secu­
lares, y en los cuales solo se trataron cuestio­
nes teológicas y. canóiiicas. Después de la sepa­
ración de lo espiritual y temporal, el noojbre de 
concilio que se; habia aplicado antot á toda es­
pecie de a$amUca, espresó tan: solamente bs re­
ligiosas, j las políticas tomaron otro nuevo que 
fue el de Caries. Sin embarco, este nombre no 
sc aplica en su s¡gaifíc4cion absoluta sino á las 
asambleas en que es admitido el estado llano. 
Las que siguieron inmediatamente á los llama­
dos concilios y que no fueron todavia Icgalmea--v 
to compuestas, sino solo de la nobleza y clero, 
tuvieron el nombre de curias ó junios niistas. I 

Kn ía época en qu« cstas^ltimas serviaa como 

á otra pcrfocfion.'ída, rayaba en todp? Ips países de 
Kuropa una aurora de libertad ál trai'eB de lÁs' 
tinieblas feudales, ^^hicbos señores en tiemposíub' 
IrtS cruzadas volvian de la Tierra Santa debilita-' 
dos y empobrecidos. Algunos reyes para bbrat- ' 
se de la tutela de los altos liaro^cs ó grandes, 
coincnzaban á apoyarse en el pueblo, mientras' 
(jué en otros paises se apoyaban los grandes en 
el mismo para contener la autoridad real dentro 
de ciertos límites: en fi^, la lucha secular de la ' 
libertad y el desjwtismo empezaba' á trabarse ¡>or 
todas partes. La Italia, rica por el' comercio y la 
industria, contaba ya en su seno algunas repú­
blicas poderosas, y muchas opulentas ciudades. 
Li Alemania resistía á las exigencias y aun á 
las doctrinas pontificias. Los ingleses estaban á 
punto de arrancar á Juan sin tierra, su gran 
carta, y los comunes Iwjo Luis VI de Tfrancia 
compraban ó coo^istabali su yianumision. CSt' 
continuará.). . 

VARIEDADES. 

AGRtCULTUBA. 

Mostaza blanca y naifos de forrage. 

de trait«iio para pasar de uua«iustituciou informe, cultivo. 

En la casa e#i)érinienral de labor «le Grignon 
se hizo el año pagado una sembradura de inosta/a 
blanca, en seguida de la de algarroba de invierno, 
babas y guisantes. Esta sembradura se babia retar-., 
dado basta el 29 de agj^sto (K>r razón de la sequij, 
y ha proporcionado ver<le á los animales hasta ,i.° 
íití enero. Era cosa verdaderamente admirable ver 
a(|uclla plaiitairlevada y e8|>ei>a, cuyo verdor tier­
no y primaveral Contrastaba con el restante de la 
naturaleza, desaliando por decirlo asi á todos IÓB * 
rijjores <lel invierno. Esta planta mas ó nllnos nu­
tritiva, según la éj)Oca de su vegetación es en toa­
dos casos un precioso recurso, pu«e puede'sem­
brase desde el mes de febrero, hasta agoteto y se­
tiembre. Su crecimiento es rápido y resiste tmujr! 
bien á los primeros hielos. Un cultivador suizová . 
quien M. Bella babia indicado esta especie de fpr- , 
rage, se deshacia en dar gracias en el concursa.del; 
atio presente, asegurando»que jsus vacas con e^tpj 
pa«t0 babian dado n m leche, y mucho mejor que^r, 
M> que.punca. Otro cultivador que ha introaucido 
esta sem|jr?dnra eo el departamento de VAube'liá 
observado sus particulares efectos,én los bueyes ^e" 
trabajo y! los cebones, habiéndole dado tam'Bléit'siIs ' 
vacas comiendo esta planta uliailefelie ignat én bré-' 
ma y una mante^ igiialtin calidad á las qtlfe lüjdá'' 
bah (lui'ante el pasta de réft)ño» de pipirígalh»'^» 
ziHía. Esto no se ha echado dé ve^«n lacasn ¿spe^l 
rímeníal de la!»*- d u d a , y anni«ii lá éstacioft aira-; 
sada h* parecido-este aliriaettto.t4i!pocoacnúsQ».P«mt 
ro si se'cónsulera no obstante la economía efe fo9ra«, 
ge seco que aca«rea uq^ planea „ q.pyJí Vfgtfat;¡9n. 
qtie-signe hasta nativiilad, no deja mas que cuatrot, 
raesfii5l« intermedio,entre ella y los ccnignos, será, 
fácil calcular ias, v^ptf jas que debe proporcionar su 



-I Se acojtnoührih sembrar epGrigtión &, fines de 
agí)í,to ¿i pi;¡H«^we de »sene}n|>*'í- » ó 34íPfl<ai<f8 «leí 
iW;U>8 nn\^ esptwie,, «̂ ue »e, «Kyan cr?cf4: li^jta la, 
]i/tÍ!Me»u fl()ríjt!'n)U, ,Y «me se cprtf>(i iii'Peíliatfjifmíiitiét; 
p^r^: vfijd î̂  ;pfm'̂ Hli<}ijdíot .(E¡«)|miiimp,n|tíj:,e!Sta ope-
'j?,<iÍPH¡Íj k;fliit?{¿3i dol vaiireijt?^ .íirvicwdp 4̂ 1 .|»Í8-
rno «le nic<]^i,\)»r,i\ nl)j'̂ via)C;l¡a,duriií:¡o î¡,<l!cj;,pasto 
soco, prevenir las oliesidadee y olwti iiccioiies «pie 
trae coosigo y 110 espoucc ^ ips animales á las va-
rti<¡Mnc8 repentinas de lo verde á lo seco. Estos 
iwflxMÍ se sien>IJí-;íi> en elpteíT/enp qne qd «giyynte 
iH'í«MlelK«(lar.lífttarasi y.«|«,4 î<fn<b,yerificár«jeu-w^^^^ 
ailies «k'l ;»<? d^a|jril,,se,¡t.iv(\e t.odo *;l,fip.<Mp<» ne-
oesarii» par4il^ííPr 1;»» ljfatiaas,,(/^a/e5,!SÍ«¿'/:¿¿'/?wí) J 

^ •• , • • 63 
quita tpclo paño del rostro, limiSianinclíO y aclara 
el co|or. Con él se sacan las ¡nanclias con espcciaii-
«lad las «le cerájSelx?. y aceite de toda vt;la atfi las­
timarle el color. 

Para hacer vinagre fuerte. 

. , iSe toma, una cnartiíla de vinagre y se la hace 
ji^rvir hasta que meng^ne la mitad, y luego se t;clia 
fn nna vasija poniéndola al sol por espacio d^9cl^o 
(lias, y pasados se echará en ni^ Lairil con seis tan­
tos mas de otro vinagre, V sin jnas que esto t(}do 

i ¡vinagre del barril se liará fueirte "̂y muy agradable. 

. . i¡i;i . 

Mí>'J-o,d€ ccgikiíw^ im bucn.'pft^ pQrti que el agua 
hSDaipOtíuMfíi.l >l ,: • I).: ^i'.| . , •/. I 

. . . i : . . ^ - . ! . : ^ . . . . -:. , . . . . i : . 

Para este efecto es menester que la escavacion 
sea ihnol)') mas coH,<ider;i,l)l,(?iqíAe.ŝ  acostumbra re­
gularmente, á fin de construir un pozo que quede 
«si ffl aívclto «le'v/'lfo P'í'f)49 .diámetr<l,,^e.|irace 
prin)<franu'*HHt \^ (;§ravacÍoi) 4^ ,doce ^ quince pies 
Uawa U. pr^tUiMdi<ladainveniente. En {mA'ifkde esta 
es<:avaeioii se .ruftnstfuy.fí y,sWy3 lel ,vcrd3dfi/p ppz#,,| 
que ha «le tener cinco pies de diámetro; pero se 
liará «le manefa(^l!»;' 'iis :p!̂ '<<*í:o?:?<*.» <í"e «e forme, 
se coloípjcn en tai disposición que dejep filtrar el 
agua con facilidad : el.hjiev^ que queda entre la 
paretl «lel verdatlcro pozo, y la de la escavacion, 
8t,in*qiaa',ip4p<fiOH arena }t,pc«ierna|,4 G^ ^le qi\e 
el agua no pueda; llegar al verdadero pozo Iwgta 
«les()ne» de babcrae íiltraflo, por esta arcn^ y pe-
«Vírnal. .l)«í <í8t? modo se tendr» up agua filtrada, 
clara y bnei^a para belier. 

Esta íoqsíruccion es tin poro costosa, pero la 
ví'ntaja de tener una aguamelara y saludable, prin-
cipjil.uíente en Ips puebiqs donde no liay buena 
agua, compensa enteramente todo gasto., 

'!' •' licor de espuma ^paf-a ajeitarse." 

' • • • •• • . . . • . • ) ; - . ^ ' ,' • • ; ; 

I.ara consejar, <il vino sin avinagrarse. 

, Jil fliayor ripsgo de los vinos es volverse vina­
gre; tienen taníbieq ,9) de aventarse, engruesar-
•e, tjoioar .|pal.o|of, ponerse turbios &c.» Para im­
pedir tpdos estos^cjaüos, y que liaita la tiltiraa go-
â sea,puénp se. tpn^ un eiiar,tilIo de aguardiente á 

PWelw.de. plVí^ra, y.se lo inf^pfleíi dos. puíiado* 
d?,l^.8<;gund4.cj)r<e.za,ílel saupc^ l;s cual es verde y 
?? MW^MC," ¡pfusio^ ^tres xüas,,: y pasados se cuek 
f'Pfl.í?*̂  M9n;so,ce4-rado, y .se^eeha en cinco anrobas 
fp,y'.".9.»-,ye'l,*1p, forma se.potlrá guardar diez 
4no8'siii.q,uc tomq vlfio algunjo. 

.jPaf a hacer i>ino dulc^. 

[.. tff. aV« W" T',"?? ^^ ^"ícé, agradable y bueno 
á la salud después cíe cojidos los racimos se pon­
drán al sol por tres dias, y al cuarto dia á la bora 
tn que el sol esté en sy fuerza, se llevarán al lagar 
jr se recojerá todo el mosto que salga sin prensarlos 
y en babiendo.hervido elmosto se echará en cada, 
enicúeiita azumbres de este lijo'stó una onza de rnal-
vo sutil (ie iris de Florencia, y pasados algunos «lias 
se scparafá de la lia! Si esta operación se hace con 
las uvas moscateles W tendrá el mas esccicnte vino ' 
que se'pueda a{iy>lecer. ' , 

Para que una. vela dure mas de tres mcscf. 

Tómese cuatro cuartos de salitre, seis de incien­
so, tres de azufre', siete de aceite cotriun, cera vir­
gen siete onzas: se incorporan todos estos inore-
dientes, y de esto se' hkee una vela y en una ei 
pqll^ de agua se en^ientle. 
• • • • • • • ' • I ' ' i ' • : . . i . , • . • . ; 

Para cbgér las úvcs ¿ón la mano. 

em-

, Se raspa con ur>a navaja m í a bola de jal)on 
HfliKO «le espuma y las raapiwluras se pondrán en 
impâ MKl IMCU esteiididasiai sol, y en cstundo burti 
$etsm 60 pesarán «los oUzaS'^y su «charau en ocho' 
«inzüs «le agíiacdiKute fie cabezas, añadiondo cinco 
gotas de ag»ta de espliego^ ct«co de agtuí %\e la ret­
ira )ungria>;«'ii)co J e agua de mejorana yicinco *\e 
agua de albahaca ó de rosas, 6 de cíavdtssegun el 
gusto «le cada uno, pero ninica ha de esrcíder de 
1M Wmie gotas; todo seietiha en una l)oí«|}a'ó re-
dnma de vidrio qne quede mas tic la tencia parte > 
%'acia, 8Q póiHirá al sol durante unas.quince ó véitt^ ' 
t¿ dias-, removiénclolQ.rle cuando en citando para: 
(pi€f el- jabón se disuelva -y «lespuea se -páasirá per 
itH lienzo y te pcAieirá.'enfFwqtutos para el uro. 
S» principal aplicacioil eir'{tara'afeitarse^«liandoen'. 
]m palancana doce óquioee gota» de diellu ¡licor en 
agua caliente, después se bate con una brcx:ha ó con 
IJ 'mano y hace nna espuma, qtie ttmada-ía barba 
(on ella \i^ ablanda y.^n^y^a^ î if talAueiTf^qpc ipe-
nas se í-ienie ia,nayajq al ^octaijla.. ^ j Ĵ g partes ititcrnás'sori las'primeras ¿pie se ,orro*m-

Sirve tanibieii este licor para lavarse la cara y ' pci:; d'iipWs'setfenán de trigó'ó efe áv'crtá; dejuu- " 

,.,,.^^ .^"'"^ f " a | ^ " ' f graníj y se mezcla con las 
h«¡ce8 del v\nó, o cc)cido con aguardiente, v se 
potidrá en pírage (j'ue las ayé| <5 pájaros lo puedart 
Pp*" y.,^?"*^'^',?f.'^^," cay¿n(ío como aturdidos y 
8Íii seiiiirfo, tanto'qtte'sejpodrSn coger con la manó. 

Medios de conservarla caza. 

Cu|ndo liay hecesidad de 'conservar íá caza el 
medió mas Wguro consiste en destVipaila, poroue 



<lo las plumas ó el pelo: en seguida se mete en un 
montón de trigo ó de avena. Asi se libertará del 
contacto del aire y de las moscas, y se conserva 
muy bien y por mucho tiempo. 

Modo de conservar el pescado mucho tiempo. 

El pescado se conservará fresco por un año en­
tero, 81 después de destriparlo y limpiarlo sp pone 
en una vasija de barro llena de aceite de olivas y 
tapada exactamente. 

Lacre de voca. 

Se toma una onza de cola de pescado, dos drae­
rías de azúcar piedra, otra de goma alquitira; des­
pués se toman cortaduras de pergamino bieu lim­
pio y lavado, se le echa media azumbre de agua 
clara, y se hace hervir bien, luego se cuela esta agua 
y ŝe echa s¿bre dichas materias y ha de hervir has­
ta que quede reducido á la mitad ó hasta que haga 
hebra, en este estado se va echando en una piedra 
lisa ó en un vidrio untado con aceite de almendras 
dulces y se forman unas tabletas del grueso de dos 
ó tres liocas y cuando se van enfriaudo y cuajando 
«e cortan á lo largo del ancho y largo de nn dedo* 
Estas tabletas humedecidas en la boca sirven para 
pegar un papel con otro y agarra fuertemente para 
remendar ojas de libros, pegar mapas y cerrar car­
tas, y para esto último se suele añadir cuando se 
aparta del luego un poco de carmín, ó laca y for-
itia un hermoso lacre de boca que no necesita de 
luz para su uso. 

Cola fuerte. 

Si para encolar cualquier obra de madera se 
quisiere servir de una cola que ni aun dentro del 
agua se despega ni ablanda, se mezclará la cola or­
dinaria con aceite de linaza rancio ó añejo. Cuando 
se haya de encolar la madera se calentará el sitio 
que se haya de encolar, y luego al punto se apli­
cará la cola también caliente, se dejará secar bien 
y se mantendrá firme dentro del agua la pegadura. 

REMEDIOS CASEROS. 

Indigestiones. 

Las indisposiciones originadas de escesos ó de 
indigestión, uo suelen necesitar por lo general de 
otro remedio que el de dejar obrar á la naturaleza 
ó en vómitos cámaras que de ningún modo han de 
contenerse, tino ante* oian ayudarse bebiendo agua 
tibia abundantemente ó poset suave. Cuando ha­
yan cedi<lo tomará el enfermo una dosis de rui­
barbo ú otro purgante para espeler los restos de 
su esceso. 

Jlmorranas. 

La temperancia, sobriedad y egercicio sin fati­
ga , iü^ los mayores «specíficos contra esta ntole"ta 
íruffrriíedad. Presupuesto esté antecedente es muy 
ÍHieuu para promover la evacuación el vapor de 

agna tibia 6 un paño mojado en espíritu de vino ti­
bió ó cataplasmas de pan y leche, ó de puerros fri­
tos con manteca, si nada de esto fuese suficiente, se 
echarán sanguijuelas, que si agarran en las mismas 
almorranas será mucho mejor. Si el dolor apretase 
se compondrá un lenitivo con dos onzas de ungüen­
to emoliente y media de láudano batidas con una 
yema de huevo para aplicarlo á la parte. 

Diarrea. 

De cualquiera causa qne proceda, si se ha de 
cortar, ha de hacerse la principal comida de arroz 
cocido con leche, echándole después un poco de 
canela, crema de arroz, sagis con vino tinto y car-' 
nes las mas ligeras asadas: la bebida agua de avena, 
de arroz ó caldo ligero hecho de ternera Baca, ó de 
cabeza de carnero pof ser mas gelatinosa que el 
caruero, de vaca ó de gallina. 

Delor de cabeza. 

Uo poco de la esencia de Vard goteada en la 
palma de la mano, y aplicada á la frente, quita, 
muchas veces el violentó dolor de cabeza, y lo mis­
mo el éter aplicado del mismo modo. 

COMIDAS DE CARNE, 

Frttos. 

Frito dé Sesos. Si son de carnero se laban bien 
en tres aguas y se les quitan las telas y membra-' 
ñas. Se deslié después en agua tibia una cantidad 
proporcionada de harina, deshaciendo en el agua' 
un poco de manteca y dos ó mas huevos muy ba-' 
tidon: se cuecen los sesos, se cortan en pedacitos 
y se frien rebozados con la harina y huevos, y 
cuando hayan adquirido un color dorado están ea 
sazón de servirse. 

Irito de manos. Se les quita los huesos'y se 
ponen á cocer en una cacerola, haciéndoles luego 
un adobo con pimienta, sal y un poco de vinagre, 
se sacan enjutas y se ponen á freir en un pastel con 
peregtl, y se sirven calientes. Si se quieren las ma­
nos emliorrizadas no deben deshuesarse, sino que se 
les hace una pasta de huevo y harina para freirías 
después de cocidas y se sirven calientes y polvo­
readas coa un poco de azúcar. Las de puerco es­
tán asi mucho mejor. 

Frito de criadillas ó riñoneí exteriores. Lat 
criailillas mejores son las de las reses que se matan 
en abril y mayo. Se abren y se les quita la prime­
ra y segunda tela, se ponen á cocer con agua y sal 
y ya cocidas se escurren y se frien en aceite, vol-, 
viéndolas después á escurrir. Se baten unas hiemaa 
de huevos con un polvo de harina y sal, se mojan 
y se frien de nuevo y se sirven con azúcar y canela. 

MADRID: IMPRENTA D E ORTEGA, 

calle dé Valvcrde núm. 17. 


